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El excursionista, —¿No me había dicho usted que el eco era 
espléndido? 
kl guia.—S1, señor. 4 
El excursionista,—Paes ya estoy cansado de gritar y no me res- 
de, 
e pequeño excursionista,—Es que se habrá vaelto un poco sordo, 
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PALIQUE 


Ya han emigrado las golondrinas; entre la fronda de nuestros árbo- 
leg no se percibe ya la bulliciosa algarabía de suo agudo cascabeleo, 
penetrante cuando riñien y cuando se dicen amores, cenando fatigadas 
nos saladan á su llegada, y cuando levantando el vuelo nos dejan para 
trasladarse á lejanas regiones. Son las golondrinas avecillas poéticas 
y recibidas siempre con agrado por su constancia y 8n fidelidad. Son 
nuestras compañeras y en los aleros de nuestros tejados y entre las 
ramas de los árboles de nuestros jardines dejan sus nidos con todos 
sas recuerdos, llevando en sa corazón de avecilla añoranzas mitigadas 
solo por la esperanza de volver. 

Hay otros pájaros más famosos pero qne conocemos solo de nombre, 
por ejemplo el tejedor que constraye sa nido entretejiendo hierbas y 
fibras vegetales y desorándole con diminnatas Jnciérnagas que le ila- 
minan de ana manera fantástica. La zancada que adorna sa nido con 
cuantos objetos brillantes puede jantar. La oropéndola que constraye 
el suyo revistióndole con hilos y cintas de colores, y el pájaro jardi- 
nero de Nueva Guinea que para construir sn nido busca un arbolito 
que reviste con Un armazón de pajuelas. Luego hace un jardín en 
torno esparciendo una espesa capa de masgo encima del cual coloca 
flores, fratas, inseotos, etc. Cuando las flores empiezan á secarse las. 
reemplaza con otras frescas, lo que ocurre con poca frecuencia, pues 
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siendo las orquídeas sus flores predilectas y siendo estas de gran 
duración, sa jardín se muestra siempre fresco y lozano, 
La orquidea es la más aristocrática de las flores, tanto por la deli - 


cadeza de sua variados matices, 
lo aterciopelado de sus hojas y su 
perfame exquisito, como por lo 
elevado de sa precio. Mr, Chim- 
berland el ministro inglés que de 
manera tan despectiva nos juzgó, 
gastaba todos ios días una libra 
esterlina por la orquídea con que 
adornaba el ojal de su levita, lo 
que al cabo del año debía resul- 
tarle un dispendio en flores, más 
costoso que oualquiera condeco- 
ración. 

Por aquellos días conocí á an 
ministro portagaés que se ador- 
naba también como su colega de 
Inglaterra, bien que la flor le 
resultaba más auténtica y menos 





—¿Está usted tomando una ducha? 
—ko efecto; como soy tan distraído, 
seguramente en logar de tomar el café 
es leche lo habré vaciado en el som- 
rero. 


costosa, como procedente del Brasil, que es donde he visto las más 


hermosas y variadas orquídeas. 


PACHIN 
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DESDICHAS DE “CARAMBOLA"” 


VIII 


ANÉCDOTAS INTERESANTES 


Durante algunos días mantúvose el mono pasible y tranquilo como 
si los consejos de Coral lo habiesen producido gran efecto. No se le 
vela correr de ana á otra parte ganoso de jugar algúna mala partida, 
bien que á ello contri- 
bula el recuerdo de la 
paliza sufrida que lo 
dejó atontado y dolo- 
rido. 

En sn retiro ayu- 
daba á Edavigis en el 
arreglo de la casa, 
portándose may amable con s4s compañeros Perol y Coral que olvida- 
dos de sus travesnras correspondían con mimos y caricias á sus bon- 
dades. Al cabo de una semana no pudo con aquella vida tranquila y 
reglamentada y burlando 
un día la vigilancia de 
Edavigis que ereyendo 
en la sensatez del mono 
había dejado nua ventana 
abierta, encaramose óste 
para contemplar la calle 
en busca de alguna dis- 
tracción, 

Acertó á pasar en 
aquel momento Un aprena 
diz de pastelero con una tabla en la cabeza y encima de esta el más 
apetitoso y suculento pastel. 

La tentación se apoderó de «quel goloso, titabeó anos instantes 
pero al punto se decidió á volver á ans aventuras. En la calle estaba 
Chanito el hijo de la por. 
tera, que había dejado en 
la acera su arco y 808 
flechas para corrotear 
con otros chicos. 

Llegar escondido apo- . 
derarse del arco, fijar ana flocha, y dispararla al pastel faó un juego 
de an momento para el atrevido Carambola. La flecha dió en el apete- 

















cido blanco clavándose en an árbol de donde el mono sacó el pastel, 
devorándolo en nn santiamen. 

Después de la comilona, nataralmente sintió de- 
voradora sed, pero gracias á sa buena memoria 
recordó que en la alacena de la cocina había nna 
colección de botellas con tapones dorados que cunn- 
do se las descorchaba hacian paf y que la bebida 
que contenía debía ser cosa muy regalada 4 juzgar 
por la cara que ponía Pintado cuando las gustaba. 

Y sin más argumentos fuese derecho á la cocina, donde espiando 
ana ausencia de Ednvigia, se apoleró de una de las codiciadas botellas. 

No se preocapó por 
abrirla, estaba per- 
anadido que el hacerlo * 
no le ofrecería nin- 
guna dificaltad. 

Muchas veces ha- 
bía visto á su dueño 
cuando las abría, y 
cuando él se fijaba en 
algo, ya no lo dejaba 
de recordar, 

pe 

Extravióse aun ca: 
zador en Ana cacería, 
hizosele de noche, y 
encontrose por casta. 
lidad con una venta, A veces las carreras y los saltos 

Entró en ella, y 
dijo 4 la posadera 
que le sirviese de ce 
nar, Así lo hizo, y el 
astuto cazador, vien- 
do que no le había 
pnesto vino, le echó 
esta indirecta: 

—Vino.,. ¿vino ya 
el patrón? 

La ventera, que no 
tenía pelo de tonta, 
le contestó: 

—AÁgua,.. ARUAr- 
dándole estoy. 














Tenía la mamá, prisa aquella mañana; precisaba ir 4 tiendas, y 
para no perder tiempo dejó solitas en casa á Pilar y á Pepita, encar- 
gándolas que fuesen bnenas y preometiéndolas que por la tarde las 
llevaría al cine. 

Prometieron las 
niñas no enredar y 
ser juiciosas, pero 
¡estaba tan hermoso 
el día, el sol era bri- 
llante y los pajarillos 
cantaban posados en 
las floridas ramas de 
los árboles del jardín, 
que todo convidaba á 
disfratar de las deli- 
cias de aquella maña- 
na primaveral; ú las 
viñas les contrariaba 
mucho aquella ence- 





—¡Dochero, A la estación! | 
Una Idea me alegra ur rrona, á pesar de la 
81 61 Tren 868 CsCaApa, D; ca de 
como voy á ver "4 mi suegra PEROEN del . ine, por 
te doy de propina un doblón. lo que decidieron irá 


dar un paseo por la 
orilla del rio. Cambiaron sus delantales por elegantes vestidos; pusié- 
ronse sus sombreros, y á la calle se fueron como dos personitas 
cabales. Al llogar al rio, may próximo á la quinta que vivian, Pilar 
dijo á sa hermana que le gustaría mucho hacer una breve excarsión 
en ana barquilla, 

—Pues mira, —dijo la otra,—allí veo una cubeta que parece aban- 
donada, sin duda se la ha dejado alguna lavandera, y nosotras 
podríamos ntilizarla por barquilla, 

—Es verdad, á falta de mejor embarcación bnena es la cubeta, 
—re8puso Pilar, —Cojamos cada cual una rama gruesa y nos servirá de 
remo; verás lo que nos divertimos. 

—Mucho más que en el cine, —afirmó Pepita. 

Lleyaron la cubeta hasta el agua, introdajóronse dentro las dos 
y ayúadándose con los troncos que á guisa de remo movían hicióronia 
llegar hasta el centro del río donde aquella comensó 4 dar vaeltas, La 
corrient: no era profanda pero sl algo rápida, y la cubeta flotaba muy 
bien lo cual regocijó mucho á las traviesas chicnelas que veían los 
pecesillos en el fondo del agua, pero pronto la original embarcación 
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fué á chocar contra ana roca que había en medio del río y las niñas 
cayeron al agua, tomando an baño de impresión que no formaba parte 
de log proyectos de sus alegrías. 
—¡Nos ahogamos!—gritó Pilar cogida á la piedra y chorreando agna, 
—¡Nos comerán los peces! —contestó llorando su hermana, 
—No, eso no, ¡no quiero que me coman!—gimoteaba la otra, 
—Pases á mi ya me tiran de los pies, —afirmaba Pepita desconsolada. 
Afortanadamente acertó á pasar por allí un hombre, que al ver el 
apuro de las niñas corrió en sa auxilio y las condajo á la orilla, 
Llegaron á súa casa estropeados log sombreros y chorreando agua 
desde la cabeza á los pies, Encontraron á sa mamá samamente inquie- 
ta la cual dospués de afearles sa desobediencia las castigó dejándolas 
Una semana sin postres, y todo el verano sin ir al cine, 
A lo menos, así se lo prometió, N. E. 








EN UN HOTEL 


—El dueño está ofreciendo una eopa de champagne al cliente, éste que 
hoy se va, 
—¡81, la puntilla! 
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DESVENTURAS DE LUISITO 





El pequeño Lulsito tiene un perro que Á veces monta Á caballo, que es la divyer- Como es Jueves, Lalxito se promote diver- o " a 
le sigue á todas partes y al cual quiere sión favorita del niño, tirne de lo lindo, y Fo mamá le recomienda ero digobadaciondo se Aral o perio 
mucho. que no £84 travieno... ojos. 








MN 
b 
Encuentra Á Pablito, que denobedeciendo á sw y Lolisito, improdente, se va á poner un sw Y armedo de uo bastón'hace csfuerzos +. MáS lo resbal la... 
su mamá s6 va á la orilla del mar... barquito de su pp dentro del tas para Sogur al barquichuelo... : e 
4 
sw. Y 246 Al mar... . dentro del agua ¡que horror, los peces Felizmente su buen perro, que ha acudido ¡Pobre Luisito!, al llegar á | 
$6 ROUTCAD PATA comerse Á Luisito, á los gritos de Pablito, salva de una muerto una pallza monumental. de pp pr 
soxura al imprudente niño. dará para mucho tiompo. 
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EL ULTIMO DE LOS FARAONES 

El sabio doctor Palomo, catedrático de la escuela de Medicina, 
siente gran predilección por el antiguo Egipcio, ofreciendo á sus 
alumnos mostrarles una momia que guarda de uno de los últimos 
Faraones. 

Al efecto, encargó á su criada sacara la momia de la caja y la 
desempolvara, antes de trasladarla á la clase. 

Un ladrón penetró en la casa del doctor, y temiendo ser des- 
cubierto ocultóse en la caja que guardaba la momia; á pesar de lo 
estrecho del refugio, aga- 
chóse haciendo caer la 
tapa. 

—Hé aquí la caja, — 
dijo Palomo á los que 
habian de llevarla.— 
Echad á andar, que os 
sigo. 

Los obreros cargaron 
con la caja. 

—Esto no €s una mo- 
mia, —gritó uno de ellos, 
—pesa más que un tonel, 


Don Torenato, que es muy aprensivo, recibe positada en el áula. Los 
la vislta de un primo suyo bastante memo, que 


le dico para que se aníme el paciente: p alumnos á su vista sintie- 
—Vaya, no vayas d gasiarnos la broma de | A 
mareharie al otro mundo, ron honda emoción. 


Detalló el sabio profe- 
sor Ja maravilla que encerraba el cofre, exclamando con solemne 
entonación: 

—Y ahora, mis queridos oyentes, voy á mostraros el último de 
los Faraones que fué venerado como un dios. 

Abrió la caja, con aire majestuoso. 

—¡Ultimo de los Faraones, salid á la luz! 

Apareciendo al conjuro, un ladrón con la gorra hundida y 
largo cuchillo en ristre, gritando: 

—Al primero que se acerque le destripo | 
Y el rey de Egipto, sin abandonar el cuchillo, corrió hacia la 


puerta con asombro de su terrorificado auditorio. 
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A poco fué la caja de- 
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Desmayóse una alumna 
inglesa, gritando una italiana 
fuera de si: 

—¡Es el diablo! 

Palomo estaba estupe- 
facto, 

Jamás creyó que su mo- 
mia pudiese ser susceptible 
de tan radical transforma- 
ción. 

Los alumnos se precipita- 
ron detrás del ladrón, entre- 
gándole á los policías cuando 
le hubieron detenido. 

El verdadero: Faraón fué 
encontrado en el más deplo- 
rable estado. 

El pacientisimo Palomo 
tuvo que montarlo de nuevo, 
uniéndole por medio de alarm” 
bres, resultando una sombra 
de lo que fué. 

Desde entonces no se atre- 
ve Palomo á abrir la caja 
guardadora de su tesoro, te- 
meroso de que á su conjuro 
aparezca alguna inesperada 
visión. 


N. D, 





Un adulador dice Á un céle- 
bre escritor: 

—No comprendo cómo no tie- 
ne usted alguna gran cruz. 

—¡Líbreme Dios de ello! Si 
la tuviese, todo el mando lo 
consideraría como una cosá 
natural. Por tanto, prefiero 
que la gente se sorprenda de 
que no la tengo. 





—¿Me negarás que no te has comido el 
bolio de crema? 

No, mamá, te oseguro que sólo me he 
comido la crema, pero el bollo no le 
he tocado, 





mr ie marcharte Á otro sítio econ tons 

—No, papá, porque mamá dice que én el 
Jardín ne Pt las plantas, en la añotea 
que hace mucho sol y la calle es sólo os 
los piliuelos; y tú dices que en el campo hay 
que hacer ejercicio, ¡como ny vaya Á la cue- 
va econ las musarañas! 
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PELICULAS PINTORESCAS 





PICATANTROF 
VILl 


Atraido por la fama de Tambamil, gigante 
que habitaba en un castillo edificado sobre 
escarpadas rocas, armado 
hasta los dientes y caballero 
en briogo corcel, fuese Un 
día al encuentro del que era 
considerado como el terror 
de aquellas comarcas, Varios dias llevaba de correr ' 
llanuras y atravesar bosques, cuando al clarear de ¿ 
ana mañana dió de manos á boca con an hombre que 
vestía lajoso aniforme y estaba cavando la tierra. Era un ayudante de 
Tambamil portador de un verdadero tesoro en joyas para la princesa 
- Sol hija del principe Pepin, cuya blanca E 
mano iba á pedir para sa amo y señor; pero 
la codicia espoleó al emisário y pensó en 
enterrar las joyas y decir lnego que había 
sido robado; en esta tarea le sorprendió 
Picatantroi ; 








elonal le pre- 
guntó muy 
intrigado: 

—Buen —Silencio, — contestó 
hombre ¿qué el ayudante, —soy un 00 
estais ha- misionista de joyas y 
ciendo? como andan muchos la- 


drones, voy 4 enterrar 
las que llevo para poder viajar con más tran- 
quilidad, ¿quereis ayudarme en mi tarea? 
Picatantrof no se hizo de 
A. rogar, pero al levantar la caba- 
za cuando se había agachado 
para cayar la tierra, vió al su- Y. 
puesto joyero enarbolado el / AY 
brazo y sujetando con la mano a 
un pañal, —¡ Miserable! — gritó Picatantrof, des- 
viando el golpe y derribándole al suelo, —¿querías 
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matarme? ¡El que 
va á morir eres tú! 

Viéndose perdi- 
do, confesóla el 
emisario toda la 
verdad; perdonado 
por Picatantrof, 
enterró las joyas 
siguiendo ambos 
aus distintos ca- 
minos, 

Impaciente por 
el retraso del emi- 
sario, Tambamil 
fuese al Palacio de 
Pepin para obte- 
ner personalmente 
la anhelada con- 
testación. Pepino 
se extremeció de 
terror á la vista 
del colosal preten- 
diente, pero la 
princesa le sacó del 
apuro, y dirigión- 
dose al gigante, le 
dijo: 

—No temais, yo 
será vuestra 09poga 
si aceptais mia con- 
diciones. 

—Hablad, dnlce 
princesa, — repaso 
Tambamil. 

—Pnues oid bien, 
Voy á montar mi 
caballo favorito, 
vos echareis Á co: 
rrer detrás de mí, 
si me alcansais 0b- 
tendreis mi wano, 
¿aceptais? 

—Con mil millo- 


UNA DUCHA INESPERADA 


(EHISTONTETA MUDA) 
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nes de amores, —contestó el glgáúnte haciendo un gracioso mohín. 

Montó Sol en su caballo, lo paso en marcha y echó el gigante á 
correr tras ella; corriendo desolado llegó ante unas montañas infran- 
queables, volvió 
grapas al caballo, 
escapando del gi- 
gante que iba ya 
4 darle alcance. De 
pronto ana voz 
gritó: 

—Detente, 
Tambamil, ó estás 
perdido, 

El gigante se 
detuvo, y con 
asombro vióse 
frente á frente de 





—¡Harels, pillos redomados, 


que la oólera en mí estalle; Pia of aña 
con todos los instrumentos Pioutantrof que le 
ya estais marchando £ la calle! cortaba el paño. 


—¿Qué quieres, 
miserable pigmeo?—pregantóle desdeñosamente el gigante, 

—Monstrarta el camino que debes seguir para dar con la hermosa 
princesa Sol, | 

—Que tardas en decirmelo, 

—Yen conmigo, —repuso Picatantrof, 

Ambos echaron á ander, sabieron á lo alto de una montaña y allí 
Piontantrof dió an empujón á 
Tumbamil, que perdiendo el 
pie faá á caer entre dos gran- 
des rocas de caya garganta no 
pudo salir. 

Terrible tempestad se des. 
encadenó, y herido por un rayo 
murió el temido azote de aque- 
los logares. 

Picatantrof, afano con su 
éxito, abandonó el sitio de sus 
nuevas hazañas, no sin racibir 
antes una preciosa sortija de 
záfiros que como Á precioso 





talismán le regaló la princesa —¿Y ustedes dónde plevsan eontratarse 
Sol. este rerano? 
—Seguramente.., en el teatro del Bosque, 
DIO —¡Indicadisimo!l 
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+ PASATIEMPOS ++ 


REGALOS 
DEL “CORREO DE LOS NIÑOS” 


1,2 Un precioso reloj de oro. 

2.2 Un retrato con marco do- 
rado. 

3.2? Un magnífico juguete, á 
eligir. | 

Más de B00 premios en 
cuentos y novelitas infantiles. 

CHARADA 

El cuarta prima en las casas 
está bajo nuestros pies, 
y sobre nuestra cabeza 
se halla el mismo también. 

Sin mi segunda tercera 
no pegarias mny bien, 
los juegos que en el Correo 
publican alguna vez. 

¡Y qué frio pasarlamos 
en el invierno tal vez, 
sino hubiese tejedores 
que hiciesen mi cuarta tres! 

Y por último mi todo, 
merienda irritante es, 
de gustillo may rebueno 
que de dos modos distintos 
es may corriente comer. 

A. Mexéxbaz 


CORRESPONDENCIA 


3, Duro, tus romitidos, acepta bles .—San- 
taté, irá A la mayor brevedad.—A, Me- 
néndoz, tus remitidos están bien, pero són 
demasiado largos; los articalos que en- 
trarán 6n concurso, no podrán tener más 
de tres cuartillas; las construcciones irán, 
pero hablendo mochisimas tendrás que 
esperar á qué te toque el torno.—M, di 
gues, tos trabajos bien.—R, Sans, desde 


- 


Rodacción y Administración: Calla de las Cortes, 845. —Barcelona. 


1.2 de agosto quedareis complacidos.— 
L Albuéma, A. Alonso, A. UC. Gonsá- 
loz, E. Ayuso, F. Sogalerva, ER. Marlano, 
. Grliera, hán acertado las soluciones. 
—E Griera, lo remitido, aceptable —José 
Samaniego, bien; se publicarán, 


FRASE HECHA 





CANTAR 


Muchos no conocen 
hasta que encima la llevan 
que la carga más pesada 
es ana majer ligora. 


Las soluciones en el próximo número. 
SOLUCIÓN d los pasatiempos del 


ntimero anterior 


Charada. —Charada. 
Jeroglifico.—Regimiento, 


Para la correspondencia al diractor de 
Corrso de los Niños, Apartado, 88 
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Eraseamente interrumpida —Mo desdeíña usted... y eomigro, 


por D Juan, Inés la bella, — dice 61. Por más que sepa 
vuéelea el tintero sin que que lejos de su hermosura 
ologuno de ambos lo ndvierta, pasare la pena negra. 





—¡Tengo, aqui dentro, un volcán! —Por usted se apaga el s0l 


—Pues tome ustod agua frosen... que alumbra mi exigencia, 
¡Y no me moleste más y negras sombras la invaden 
replilendo frases huecas! y de oscuridad la llenan 





— ¡56 marcha! ¡Ya se apagó Y va D. Juan prosuroso, 
la lua de mi Inteligencia! por calles y plazuelas, 
Ya nogras sombras me invaden! excltando carcajadas 


¡Hoyamos de la perversa! recibiendo algunas pledras. 
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